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(Continuación). — Véase página 3 28 del tomo I de esta Revista

Netegink chichi naü, gagüm nihirenak.

M perro tío es malo como el tigre».

En Mocoví se compara así

:

Ctiladdok minni Pedro que Pablo

Alto como es Pedro es Pablo.

La partícula men en Abipon también denota comparación:

Men neta, men naetar' át.

Como es el padre, asi es el hijo.

Parece, pues, que el minni Mocoví es el men Abipon
; y. ese

que tan Español, ni ni:'ts ni menos que la misma partícula

que precede á los interrogativos; el romance seria:

Alto como es Pedro, ello es Pablo.

Aim nam chococtá inni Pedro quínni Pablo.

Yo más quiero d Pedro que á Pablo.

Aquí hay que notar el >iam — más, — inni, usado casi

como artículo, ó como preposición d, y quinni, que realmente

equivale á — que d.

Ai? Ctiladdok e Pedro maccamí.

Pedro es alto como vos.

Aquí se ve que tenemos algo parecido al Abipon M'ahaini

— á tí.

Ictaá namladdok caccamí.

Mi padre es más alto que Vd.

En el Manuscrito que posee el Señor Lamas, y que yo su-

pongo contenga los apuntes del Padre Brigniel, encuentro esta

frase

:

Juan lamicami quiñi Pedro,

Juan es más viejo que Pedro.

Lamicami es la voz que dice anciano — en Abipon, y por lo

de arriba se ve que el tema radical es realmente icami; así
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que lamicami debe analizarse: lam-icami, siendo la partícula

lam un equivalente del Mocoví nam — más. L y N se usan

casi indistintamente como articulación pronominal de 3" per-

sona.

El Toba usa la partícula mano, en lugar de Jam ó nam, y se

deduce que la verdadera idea comparativa está encerrada en

la letra M, nueva coincidencia que se deja advertir con las

lenguas europeas, que también comparan con M en uno de

sus tipos.

Ex. Noentá — hiteno.

Mano-noentá — más bueno.

Concluiré con un ejempl(3 mas del Mocoví en ([ue reaparece

el Caccami.

Ictaá namcoogoyek caccami.

Mi padre es más viejo que Vd.

XVII

El Mocoví sabe formar superlativos y de una manera tan

sencilla como nosotros, porque simplemente arrima alguna

palabra ó partícula que exprese la idea de exceso en mucho.

Como en los idiomas modernos de Europa, hay tendencia á

formar los grados de comparación mediante recursos de sintaxis.

En los siguientes ejemplos y comparaciones se encontrará

lo que mas importa saber:

E Pedro danniicti,

Pedro es muy fuerte.

La terminación icti lleva el sentido de exceso, acaso sea la

misma voz ait, que en Abipon dice mucho, y así tendríamos:

Pedro es fuerte mucho,

E Pedro yappaguéh danni,

Pedro es el más fuerte.

La palabra yappaguéh suena á Quichua, y tiene que ver con

yapa — aumento. r

E Pedro anarayeuh,

Pedro es fortísimo.

Aquí el uli expresa exceso, y parece que es partícula que se

usa en Toba y Mataco también.

En Toba hallamos:

Noentaú — muy bueno, de — Noentá.

Lechaú — muy grande, de — Lechi'i etc.

Mano-noenta-ú — lo último de lo bueno.
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XVIII

Los adjetivos puede decirse que carecen de importancia en

este, como en tantos otros idiomas Amei'icanos: su aspecto

más interesante es el de admitir fleccion verbal. Tavolini nos

da un ejemplo:
ta

Tcaleecá — grueso, gruesa.

1. Tcadiccá — yo sog grueso.

2. Tcadeccaí — tii eres grueso.

3. Tcaleeccá — él es grueso.

Pl. 1. Tcadeecc — nosotros somos gruesos.

En Abipon tenemos:

1. Riahot — go soy ó estog robusto.

2. Grihochi — tii eres ó estás robusto.

3. Yiiot — e'l es ó está robusto.

Esta fleccion es más sencilla que aquella, pero la una se

ajusta á la otra bastante bien, desde que las articulaciones

pronominales en a(|uel ejemplo son:

1. Di —
2. D — i

3. Le —
que con la D =R nos deja solo la

Lé = Y de que dar cuenta.

La morfología de éste me hace creer que en el ejemplo Mo-

coví debemos deducir que la idea de grosura se halla en la

voz eccá; porque la articulación pronominal debe preceder al

tema á que corresponde la fleccion.

Es probable que toda dicción que signifique calidad y toda

partícula adverbial y apositiva sea susceptible de esta clase de

conjugación; porque así como yo puedo ser ó estar bueno,

puedo también estar arriba ó abajo ó de cualquier otro modo
que sea.
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XIX

LOS NOMBRES NUMERALES

r

En Mocoví uno es — Yñatviik.
o

dos — Yñoaca.

Los Abipones según DobrizlKjffer tienen tres nombres nume-

rales:

Iñitara — Uno.

Iñoaca — -Dos.

Iñococa yekaini — Tres.

Fácilmente se comprende que las dos series tienen el mismo

origen, probablemente inni — este (dedo?). El tara es — solo

— en Abipon.

El dos es un plural en su forma, y probablemente quería

decir — estos — mostrando los dos dedos.

Los otros numerales son derivados del Castellano:

etres, ecuatro, icinco, etc.

XX

ORDINALES

En Abipon Era námachü es — el primero: — después se

agrega — cat laháua — y otro, etc.

En Mocoví tenemos:
r

Aapesék — iirimero.

l,otleyá — segundo.

Lot-idri-leya — tercero.

Lot-idri-leya cuarto — cuarto.

Los Numerales son lo mas insignificante que tiene el idioma

Mocoví: es probable que se liayan manejado á dedo, [uies el

innl — este — en el uno y dos lo están indicando; Atvák delje

ser el e(|uivalente del Abipon tara — solo.
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XXI

DEL NOMBRE SUSTANTIVO

En I\Ioci:t\i el noinl)re tiene género, número y posesivaeion;

también se le subfijan partículas para expresar disminución ó

aumento; pero carece de concordancia en el sentido de género

y número, entre el sustantivo y sus complementos.

GÉNERO

Decimos que tiene género el nom!)re, porque encontramos que

yaleh, pl. yaldi dice hijo, mientras que yalc, pl. yaló equivale á

hija; de suerte que la h como sul)Hjo corresponde á la termi-

nación del masculino, como su ausencia á la del femenino.

La k puede reemplazar á la h, como en Mocoüek, paisano Mo-

covi.

Género abstracto de las palabras no se conoce, pero este

idioma modifica la terminación según el sexo de la persona ó

animal de que se trata
; y si es pronombre muda la e inicial

de masculino en a para femenino.

Dignos de ser notados

Faysano —
Paysana —
Espinero —
Espinera —
Montara

Montara ia —
Cautivo —

Cautiva —

•

Pobre (m )
—

Pobre (f) —

son los siguientes ejemplos:

Mocoilek,
ta

Mocolaisé

Ischipileek

pi-

pi.

Mocoilasé
ta ta

Mocolaisé
ta

Ischipiniik
ta

Ischipílassé pl. Iscbipilassé
ta o

pl.— Noennarcék pl. Noennarcé

Pobrecito

Criollo

Criolla

Noennarcé pl.
ta

Naak pl.
ta

Nuil pl.
ííi h

Eogodack i)l.

ta' b

Eogodae pl.

Eogodaeccolék

— Eddocoleék pl.

ta

^- Eddocolassé pl.

Noennarcé
ta

Ñaua
ta

Naá
ta b

Eogodaccá
ta^ b

Eogodayé

Eddocolassé
ta

Eddocolassé
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En este paradigma notamos que la k es terminación de mas-

culino, como la e lo es de femenino; y que en el plural la

forma es común á los dos géneros ó sexos.

Macho es yalé, y hembra aalú. y el Mocoví, en común con

tanta otra lengua, distinguirá los animales en cuanto á su

sexo, con uno ú otro de estos calificativos.

Las voces Lateé — madre, y Lefad — padre, también son curio-

sas, por(|ue la primera combina la a, inicial femenina de pro-

nombre, con la e, final femenino de nomlire
; y la segunda la

e, inicial masculina de pronombre. La L es únicamente el

prefijo pronominal, así que la raíz de la palabra estriba en la

t: en la fleccion hallamos la combinación ct, pero este es un

recurso del Mocoví, que equivale al chiclieo del Abipon.

XXII

NUMERO

En Mocoví los nombres tienen una gran variedad de partí-

culas finales para formar el plural. Lo más curioso es que

estos subfijos tienen mucha analogía con las partículas finales

que completan la posesivacion' de segunda persona.

Ex. gr. Ivál — mi nieto; Ivali, mis nietos; Cavali, tu nieto.

Las reglas parece que son las siguientes :

I''. — Una vocal acentuada se acentúa más, ó se recarga con

el tartamudeo, representado por el signo te, ó, finalmente, se le

aumenta una 1. Ex. gr.

Ex.

d pl. d; ó pl. ó; i pl. il; é pl

Una vocal acentuada puede llevar lumento silábico.

gr.
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3*. — Una h ó k finales, hacen:

A k Plural eco,

B h » có,

C eh » có

g'O

gó. OCCÜ

4''. Algunos nombres que acal)an en eh ó ek, ik ó ih, cam-

bian esta síkiba en cá ó Idd:

1.
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S''. — Bastantes nombres forman el jilural por sincopacion:

ta

ek plural e

laca» » la

ácca » á
r

a cea » é

9*. — Otros cambian la partícula final, á lo que parece to-

talmente :

1.
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XXIII

DIMINUTIVOS

Los diminutivos se forman agregando las partículas finales

ol, ole, ú, olék, al.

la

Niih, Ciudad; Niccoléli, Pueblito.
(a

Lacheugué, Eio; Lactieuccolé, Arroyo; Lactpgíial, Lagunita.

Pagannatá, Carona; Pagannactolé, Caronita.
ta ta ^^

Anná, Aguja; Annolé. Agujitas.

Nasseréli, Tabaco; Nassercolek, Tabaquito.

Esta terminación es común á los tres dialectos, Mocttví, Abi-

pon y Toba, y probablemente a todos los demás. -

XXIV

AUMENTATIVOS

Las partículas finales ppi ó lipí y uh parece que indican au-

mento de cantidad ó número. La partícula de pluralidad essácte

parece que se usa en el sentido latino de etum, nuestro al ó

edo. Ex.

Penca — Ectoniqque pl. Ectoniqquí.

Pencal — Ectonessácte.

Parece que la terminación essacte equivale á la agrupación

de pencas que forman el pencanal. Sería curioso que esta ter-

minación saete nos esplicase el sacate — pueblo en Sanavirona.

El valor de la desinencia lipi ó lippe se advierte . en estos

ejemplos:

Vacalipí — Hacienda.

YaTu'ippi — Mucha gente.
'

Aschipigrippi — Yeguada ó manada.

Layenalipi — Tropa de caballos.
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XXV

POSESIVACION

En la Posesivacion se encuentra la dificultad mayor de las

lenguas del Chaco. Los P.P. Barcena, DobrizholTer etc. ya lo

habían hecho notar, y el P. Tavolini ha confirmado el juicio de

aquellos al dar su inmenso número de ejemplos sin haberlos

I-educido á regla alguna.

Lo que puede asegurarse es esto, que si bien no caben re-

glas generales que incluyan todos los casos, no por eso deja

de sentirse cierto orden y concordancia en lo general, y cierto

círculo forzoso en las excepciones, de todo lo cual se deduce,

que estos idiomas no son inorgánicos ó informes sino sí sutilí-

simos en sus partículas posesivas y conjugativas, y bien dignos

de ser estudiados á fondo por todo Americanista.

Un estudio somero de la posesivacion Mocoví solo produce

la desesperación, pero al profundizarnos en la materia luego

nos hacemos cargo de la clave que es sencillísima, y compren-

demos que casi toda irregularidad queda relegada á las se-

gundas personas y á los plurales en general.

REGLAS

1». — La Y inicial ó semi-inicial, es decir, que ocupa un lu-

gar entre el tema y un prefijo no radical, es índice posesivo

de 1* persona del singular, i, e, equivale á mi ó mis.

2*. — La C, D, ó N, inicial con una i final, son índices

posesivos de 2" persona ú otra letra corrosponderi'i la voz á una

ú otra de las tres declinaciones típicas: esta combinación equi-

vale á nuestro hi ó finjo.

3^. — La L inicial es índice posesivo de 3* persona en sin-

gular y plural, y equivale a nuestro romance, de el ó suyo etc.

4*. — Las partículas Ar 6 R iniciales son índices de I'' y 2*

personas en plural : si es de 2* los subtíjos acabarán en i con

mas las acumulaciones ó afijos especiales en esta persona.

Parece increíble que tanta complicación de partículas quede

reducida á reglas tan sencillas; mas ello .se explica mediante

los siguientes axiomas y excepciones:
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1". '— Los [)lui'ales en casi to.los los idiomas pi'csentiui irre-

gularidades ([uo no se tienen en cuenta para la elasilicacion

normal en sentido grami'itico.

2". — La acumulación de índices pronominales es un meca-

nismo- muy conocido, que no afecta el vidor léxico de la com-

binación, si bien lo refuerza o amplía.

3". — La irregularidad que se advierte en los índices subsi-

diarios de la 2^ persona como los de pluralidad no afectan la

clasificación primordial.

4°. — Los índices de 1* singular y la 1* y 2^ persona, de

plural, se consideran de valor léxico análogo: la importancia

de este axioma recien se advierte al entablar la comparación

con el Abipon, idioma en que viene á ser regla lo que en

Mocoví es excepción.

XXVI

POSESIVACIONES

GRUPO I

SEGUNDA PERSONA POR D

1. Y —
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2*. — Dos temos entran en la posesivacion : el singular y el

plural. En las tablas de plurales se ve que una á aguda forma

plural en até ó en arí. El Mocoví valiéndose de ese recurso

tan conocido en todos los idiomas, uso las dos terminaciones

para diferenciar su tleccion. La á puede ocultar una r y la

vemos reaparecer como refuerzo análogo de 2* persona. La á

también puede llevar una í, oculta en su agudez y reaparece

como partícula análoga de. pluralidad con recuerdo de la r, y

refuerzo con la c en 2* persona. Esto combinación ct es muy
característica del Mocoví.

3*. — En este plural, que, no se ajusta á los ejemplos típicos

que encabezan este capitulo, ];*ar.ece que tenemos un rastro del

plural exclusivo — Y -dale" ^^' mis estancias. — Es digno de no-

tarse el tema plural con articulación singular: véase el 4°

ejemplo.

x:jevii

2" Ex. 1. Y-accá {mi) 2. D-acca-rii (tu) 3. L-accá (su)

Pl. L Ard-accá {nuestra) 2. Ard-acca-rii (vuestra)

OBSERVACIÓN

Como se dijo en el anterior ejemplo, la a aguda parece que

á .veces encierra la sílaba )-e 6 ri. Explicado así, este es un

ejemplo regular del tipo A. El plural es singular en tema y

plural en articulación y á\c& nuestra ¡jarba, etc.

XXVIll

3" Ex. Avaleyactée — Madrastra,

L Y-avaieyaactée {mi) 2. Davalidactí-i {tu) 3. L-avalelacteé

Pl. 1. Rd-avalerdoctée {nuestra). 2. Ard-avulirdacti-i (reíesíro)
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OBSERVACIONES

La i por e en la 2^ persona respondo á la regla (jue toda

e en 2* persona se .asimila á la i Hnal, no siendo radical inicial,

porque de lo contrario se confundiría con la i inicial ó sub-

ini,cial^ índice de 1* persona.
" '

I.
'

i ' ' ' '

'

'
.

' s

2*. — IEsta íes una palal)ra compuesta de actée madre, y tal-

vez Avala, je^ga ú oti'o calificativo. Lo mas curioso de todo

es la pósesivqcion doble q.ue lleva, establecido lo cual desapa-

rece, el último, rastro de irregularidad.
*

X' ta

i. Y-avale — Y-actée — 3Ti madre de tal

2. D-avali — D-aCti4 — Tu » ' de tal

3. L-avale — L-actée — Su » de tal

Pl. 1. Rd-avale — Rd-actee — Nuestra » de tal

2. Ard-avali — Rd-acti-i — Vuestra )> de tal

Lo que parecía irregularidad se ha conxertido en lo mas
estrictamente ajustado á regla.

Esta posesivacion corresponde á los tipos B A y B.

XXIX

4" Ex. Naccatéh pl. Naccatcá — La palabra. La N es par-

tícula de relación abstracta.

Singular Mi Palabra, etc. riui-al Mis Palabras, etc.

b

\. Y-accatéh L Y-accatcá
h

2. D-accacti-guii 2. D-accacta-ri

3. L-accatéh 3. L-accatcá

Pl. \. Ard-accatéh Pl. 1. Ard-accatcá.

2'. Ard-accacti-guii 2. Ard-accact-rii

OBSERVACIONES

I''. — Este es un ejemplo perfecto de la clase A.

2'\ — Cuando las palabras acaban en M, la posesivacion de
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2" se hace sostituyendo osla partícula con otra (jue es qid ó

guü, si la h lleva una e final muda.

S'''. — Toda t subfinal pido una c anles de sí para formar

plurales y posesivaciones de 2^.

4*. — La i final de 2'' convierte en i toda e que la preceda

no siendo la inicial.

b'^. — En este ejemplo tenemos el plural simple y complejo:

Mi palabra — Nuestra palabra, etc.

Mis palabras — Nuestras palabras, etc.

'N'éase lo que se dijo del 1° Ex. acerca de la posibilidad de
b

que este plural Yaccatcá — mis palabras — podía contener un

rastro del plural exclusivo.

(5^. — El Mocoví como el Castellano, tiene las tres formas

del plural.

Nuestra palabra

Mis palabras

Nuestras palabras

el mecanismo es idéntico.

XXX

5° Ex. Ayyagá pl. Ayyagál — Talón.

1. Y-ayyagá (mi) Pl. 1. Yr-ayyagál (mis)

2. D-allarii (tu) 2. D-alla rii {fus)

3. L-ayyagá {sic) 3. L-ayyagál {sus)

OBSERVACIONES

I''. — Este ejemplo carece del plural comjilejo, nuestros ta-

lones etc.

2*. — La ijy por // es simplemente la confusión común de

estas dos letras.

3^. — La r y la (j se confunden en estos idiomas. En las

partículas de pluralidad tenemos, singular cá, plural rije; cea!
la

pl. re; (JO, p!. di, ri, rri; ga \)\. rdi etc.



4''. — El rlí plural simplemente introduce la I de pluralidad

con supresión de una i del singular.

5*. — Este es otro ejemplo del tema en plural con articula-

ción singular que produce el romance — mis talones.

6" Ex. N-appi pl. N-appirí Abítelo.
ta

1. Y-appí (mi) 2. D-ap¡)í {tu) 3. L-appí (su)

Pl. 1. Ard-appí {nuestro) 2. D-appí {vuestro)

Ard-apri.»

OBSERVACIONES

1*. — Este ejemplo corresponde al tipo C.

2". — Los únicas irregularidades que se notan son: Ausen-

cia de una segunda i en la 2'^ persona que muy bien puede

estar oculta en el acento, y la 2''' forma de la 1'' persona del

plural, que sin duda alguna es una sincopacion del plural

complejo.

7° Ex. AvaTeglectá. Padrastro.

1. Y-avaleglectá — Mi iMidrc de tal.

2. D-avah-cacta-i — Tu padre de tal.

3. L-avale-glectá — Su padre de tal.

OBSERVACIONES
s

I''. — Esta otra palabra compuesta de Ectáá padre y avale,

jerga, etc.
s

2^. — Eciáá padre se declina asi:

i. Y-ctáá (mi) 2. C-actá-i (tu) 3. L-ectáa {su)

Resulta pues que es una reunión de la 1'^ y 2* Declinacio-

nes Posesivadas, aquella por D, esta por C. Italiano era el P.

Tavolini, y se comprende que la combinación d encierra una
F de 1* y L de 3" persona.

XXXI

8° Ex. Ectekcé — Biñon

1. Y-ectekcé (mi) 2. D-ictikcí {tu) 3. L-octekcé {su)

Pl. 1. Ard-ectekcé (jiíro) 2. Ard-ictikci {vtro).
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OBSERVACIONES

1^. — Este ejemplo poi'ece que falsea la regla pof cuaiilo la

2* persona lia modificado la primera e en i. Comparada esta
oh

VOZ con las dos XMarnactá, corazón, é Ictimama'ctá, hiél, veni-

mos en conocimiento de una raiz idi, que sin duda forma

parte de la palabra eldekcé,- que probablemente modifica la i

radical en razón de eufonía : — las dos e posteriores producen

su efecto retroactivo sobre la primera, una especie de umlaut,

según la expresión alemana. Salvas esta y otra irregularidad

de que trataremos en seguida, esta declinación se conforma al

tipo A.

2''. — La e final se vuelve i en 2'' persona de suerte que se

procede por sostitucion ó síncopa, y no por aumento de vocal

final.

Compárense las equivalencias de Grano y Lunar, y allí se

verá lo intimamente ^ue todas estas voces están ligadas entre

sí.
.

.
. -

Grano Granos

1. Ynnecté (mi) 1. Ynnecté (mis)

2. Dinnictii (tu) 2. Dinnicti'ii (hcs)

3. Linnecté {su.) 3. Linnecté (sus),

Indudablemente este ictii esplica los otros.

En el mismo caso y por idénticas razones se hallan estas

palabras:

1. Yeddek (mi) 2. Diddigui (tu) Amigo

1. Yektecék ( » ) 2. Diktissiguii ( » ) Sobrino

1. Yektecé ( » ) 2. Dictissii (») Sobrina

Estos dos hacen, dri é ///, respectivamente en el plural simple

i. e. tus etc.

3*. — Lo probable os que la e como la i sean simples articu-

laciones asimilables que se prefijan para evitar el comienzo

con la combinación ct: como no es inicial orgánica sino eufó-

nica, sigue la ley de asimilación de e con e y de i con i. Yo
me inclino á esta explicación, ponjue os la que se me ha

ocurrido después de concluir esta parte de mi trabajo. Es

casi una ley de este idioma que la e inicial sea un simple

afijo eufónico y como tal no es orgánico, y por lo tanto asi-

milable cuando la sigue una i.
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XXXII

En los siguientes capítulos he reducido á forma tabular to-

dos los ejemplos de posesivacion que nos ha legado Tavolini.

En ellos se vé que no es imposible la clasificación grama-

tical, y que fácilmente se reducen á cuatro grupos ó clases

principales:

1" Los que empiezan la 2^ persona por D.

2° Los que empiezan por C.

3° Los que refuerzan todas ó las mas de las personas en la

fleccion con N inicial.

4" Los que hacen esto con L en lugar de N.

Las escepciones son pocas y de ellas se tratará por sepa-

rado.

Estas cuatro clases se agrupan en dos divisiones:

La 1* incluye los grupos que posesivan por D y por O, y se

llaman fuertes, porque no necesitan refuei-zo pronominal.

La 2* consta de los grupos 3" y 4" que refuerzan la fleccion

con N 6 L inicial ó subinicial, y llevan el nombre de débiles.

TABLA COMPLETA DE LA ^ DECLINACIÓN
DE POSESIVOS

POSESIVACION DE 2^ POR D

Clave Fórmula típica de Singular:

1. Y — 2. D — i 3. L —
A = Plural con Ard de !=> y 2^

B = » » Rd » » » »

AB = » » Ard de l^' y Rd de 2^

BA = » » Rd » » » Ard » 2'^

A = D » »

a = Simple aumento de i final en la 2* perso-

na: esta i á veces asimila la vocal que

precede, y otras la absorbe.
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h = Que la h ó h final se muda en gui ú (juii,

en 2".

e = Que la á aguda toma el aumento silábico

ri ó rii en 2^.

d = Que la terminación qui y té liacen di y ctii

en 2\

Que toda t final tiende á formar d al pa-

sar á 2*.

Que .9ai hace rdii, en 2'^.

te

Que á aguda ó tartamudeada hace di, rdí,

dri, drí en 2*. (rdi cuando la á lleva <j.

Que una jj hace ptí de 2''.

Nota. — Las cifras 1, 2, significan mi, tu.

A a
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A a I
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?Ay?

A b 1.
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¿Ye? A il 1. Y-nnát

A d 1 . Y-chacaqquü

d 1. Y-ischite

A B (1 1. Yolegarna-g-at
ta

el 1. Y-ossáp
í.o.

d 1. Y-opparla
ta

d 1. Y-o^i-yappiagá

d 1. Yoqimá

d 1. Ydi-ommá

2. D-enna-ct'ii

2. D-ischacaq-ti-guü

2. D-ischi-cte

2. D-olegarna-rctü
ta

2. D-ossáp-ti

t.o.

2. D-opiiarla-di
ta

2. D-oyappia-rdi

2. D-omma-ctri

2. D-omma-dri

Aquí parece que corresponden estos tres:

1. Y-colá

1. Y-coláqque
ta

1. Y-emmék

2. Tch-cola-'i

2. Tch-colacu-'i

Vila

Sobaco

Zarcillo

Lengua

Asentaderas

Banco

A migas
Cama
Lxigar

Coral

Collar

Clidiara2. Tch-ardimmiqu-'i

La tch pudiera que sea un chicheo de la D característica de

esta persona.

OBSERVACIONES SOBRE LA 1^ DECLINACIÓN

I* La f(')rmula típica de esta Declinación es la siguiente:

L Y — 2. D — i 3. L —
Pl. 1. Ard — 2. Ai'd — i

Lsta lleva la letra A.

2=^. — La segunda fórmula se diferencia poco de la primera

como se verá en seguida:

D — i 3 L —
Kd — i

ra B.

3^*. — La tercera combina la primera con la segunda en el

plural en este orden y por eso se designa con las letras A B.

i'^. — La cuarta combina la segunda con la primera en este

orden para firmar el plural y desde luego lleva las letras B A.

L Y — 2. D — i 3. L —

L Y - 2.

Pl. L Rd— 2.

Lsta lleva la leí

P!. 1. Rd Ard — i
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Ij". — I,a quinto reproduce la 1* eu el [¡lui'al y 1" persona, con

repi'dihu-rion del singular sin aumento inicial en la 2-' de plural,

y se flistingue con la C.

1. Y — 2. D — i 3. L —
Pl. 1. Ard — 2. D — i

Como se notará, la gran moNoría de los ejemplos dclcrmina-

dos corresjionden ii la clase A. Los (ejemplos de otras clases

son t'ontados y los (jue no llevan letra carecen de ella porque

el [)lural i'alta en Tavohni, y no .se ha querido u]trai)asar lo

que contiene aquel M S.

Resulta pues que son índices prommunales de posesivacion

los siguientes:

Singular — T' Y — inicia! —
2'' D — inicial con i lina!.

3'' L — inicial

Plural 1* Ard ó Rd iniciales

2''' Ard ó Rd ó D iniciales

con i ti nal

En dos e¡emi)los tenemos una irregularidad muy curiosa:

Y-assoró — mi — hace Ardassoroi — t/i fia

Y-aschi — mi — hace Ardassii — tu cacique,

lo (|ue <;'n uno \ <_itro caso produce identidad entre las segundas

jiersonas de singular y plural, ó sea la inversión de la clíjse

('.,
y |)ara mayor claridad la apuntaremos con la letra D. Podría

iiahcrsc atribuido á descuido ó á mala comprensión, pero en

contra do esta hipótesis tenemos la posesivacion normal en el

Altipiiu — Xagic — cara — Mi, tu, etc.

1. Y-agic 2. Gr-agigii-i 3. L-agic

Pl. 1. Gr-agic 2. Gr-agiy-¡

Msla correlación entro la 2-' persona del singular y I-'' y
2'''

del plural es digna do toda atención, pi)r(iue es tandjien espe-

cialidad de los idiomas del Pacífico.

La Ard muy hicn puede ser expansión eutVmica di^ Bd. n Rd
sincnpai-inn (h.' Ard: li> mas proludilc es aqmdla iii|ii'il('sis; pero

en todo caso se vi' ipic los verdaderos índices de 2-' persona

son R V D. Por lo ipie respecta al valor particular de A véase

el arliciilo sdIii'O los pronomliros — p.

Ropp y otros ya lian hecho notar (pie no pu(?de haher plu-
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ral l(Sg¡co riel pronombre yn, y (|uo nosotros forzosnmente re-

sulta de una aglomeración de la idea del ijo, con la de tú ó él.

Así se esplican perfectamente esas formas del plural que es-

cluyen ó incluyen la persona ([ue oye, como en rpiichúa Twk-

haycu, nosotros, no, tú, ñohhanchij. nosotros contigo.

XXXllI

SUB-CLASES DE LA PRIMERA DECLINACIÓN

En la primera como en las demás declinaciones, se advierte

alguna variedad en el subfijo de segunda persona, pero ésta

es mas bien aparente que verdadera: esto resulta al hacer el

análisis del paradigma de variaciones que damos mas atrás.

SUB-CLASE A

lista se forma de tres modos:

1" — Aumento sencillo de i final.

2" — Aumento de esta i con mutación en i de la vocal que

precede.

3" — Sustitución de / por la vocal final.

En todos los casos, la / final de segunda persona asimila

toda-e que la preceda en la misma palabra, no siendo e inicial

orgánica.

Ex. Y-evelesé, mis, Davilissi-i tus tripas.

SUB-CLASE B.

En realidad, ésta no se aparta de la clase a, por cuanto

no hace mas que agregar una / final á la última consonante

k ó su modificación h, f|ue al tomar la / se ablandan la mas

de las veces en g. La combinación gii corresponde al fonetismo

español. El Mocoví usa la k y g duras ka, l;e, ki, ko, ku; ga,

ge igue), gi (gui) go, gu.

SUB-CLASE C.

En ésta tenemos esa r que si bien se estudia se advierte que

es una de las guturaciones de g. Al escribir voces Tobas de

boca del Indio López, muchas se tuvieron que trasliterar así
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rgr, ó así: grg. Imi estos idiomas existe una letra que no se

sabe si es g 6 s,\ es r. Con esta esplicacioa examinemos la voz

Y-ayyaíiá — mi Udon

D-alla-rii — tu talón

La g-r reduce esta palabra á la categoría a.

Tenemos otro ejemplo:

Y-accá — mi barba

D-acca-rii — tu barba

La acentuación fuerte sobre la a final está acusando una

sincopacion que muy bien puede ocultar una fórmula agá, co-

mo que de lo contrario bastaría con agregar una i final: el

aumento de una sílaba restaura letras ya perdidas ¡lor rozón de

eufonía. Así, el latin vis hace vires, fuerzas, y pcs pedes, pies,

que restauran letras radicales perdidas con el uso ó por sin-

copacion, en el nominativo del singular.

SUB-CLASE D

Después de lo dicho acerca de la clase c se comprende que las

irregularidades de la clase d se resuelven en expansiones de

sincopacion y mutación de consonante de acuerdo con leyes

fonéticas del idioma aun no bien determinadas, y que se ex-

presan mal al tener que escribirlas con los signos castellanos.

La r c y d son índices de 2^ persona ya en sí y acumuladas

parece que dan intensidad ó pluralidad. Una t final parece que

exije una c que la preceda al formarse la 2^ persona. La r

puede preceder ó suceder á la ¡f ó é?.

Es muy de notarse que la d en Mocoví representa una r

suave en Castellano, como se vé en este ejemplo:

Dudasnik — Duraxno.

También puede compararse el Guaraní Nde ó De, tu, que

en los verbos reaparece como ere.

XXXIV

De lo expuesto se desprende que en realidad la primera

declinación se reduce á una sola regla, que se modifica así

:

1* ;— La regla general es de aumentar una i final en la po-

sesivacion de segunda.
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2" — Esta i modifica todas las p. que la preceden menos la

radical inicial.

3'' — A veces también modiíica la a y la o. pero esto es

i-aro.

4^ — Rn algunos ejemplos se elide la vocal que i>recede á

esta * I i nal.

Tv' — Si la voz termina en /, ('i // eslns Iclrns ni herir la /

se vuelven q (dura).

T)-' — Si de una terminación en k ó // resulta una posesiva-

cion con ü final, debe deducirse (|ue el tema acababa en l:c ó

Jie y no en /: ó li.

7'' — Una vocal, agudísima á veces aumenta la sílaba íinal

ri, lo que es debido a un candjio fonético de guturacion espe-

cial en la última consonanle.

8-' — (luando se halla rü en lugar de ri debemos sospecliar

que la gargai-izacion terminaba en c muda.

U" — I.as irregularidades de la clase d pueden referirse á

cambios fonéticos, que resultan de ese «narigal y gutural» tan

típicos de estos idiomas. Se nota sí, que una / se arroga una

c antepuesta que puede resultar de alguna guturacion exti'aña

del sonido /.

10'' — La r posterior, parece que i-esponde ;i exigencias fo-

néticas, á las que se ajusta su valor pronominal de 2'' persona

:

en todo caso debemos tener presente la confusión de r/ y r.

NOTA: — En otra pai'te se ha dicho (pie la fórmula Abi-

pona,

í Pl. 1. Gr —
Sing. 2. Gr — i j 2. Gr — i

corresponde al Mocoví y Guaycurú

í Pl. 1. Cod

Sing. 2. Cad ¡ 2. Cad ;

pero esto no quita que también pueda hallarse en la articula-

ción Mocoví,

( Pl. 1. Ard.

Sing. 2. Ard. ¡ 2. Ard.

La d y la r íinalcs son la misma letra, y la g Mocoví es

mudanza de r ó ai\ así que muy fácil es que

Gr = Ard.

I'^ste no sería mas que oti-o ejemplo de ese recurso de to-

dos los idiomas de apropiarse diferentes formas dialécticas de

la misma partícula ó dicción para diferenciar su mecanismo
gramatical.
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XXXV

La 2'^ declinación de posesivos en su articulación tiene niu-

clio del tipo Guaycurú ó Mbaya, y también del Quichua, siem-

pre que en este caso sustituyamos prefijos por subfijos, y la

L la busquemos como Y. Apesar de que la posesivacion por D
es la mas numerosa en ejemplos, parece que ésta tiene mas
derecho á ser considerada como anterior, por cuanto su articu-

lación se ajusta mejor á la forma de los posesivos absolutos,

de los (jue vienen á ser simples sincopaciones.

TABLA COMPLETA DE LA 2< DECLINACIÓN
DE POSESIVOS

Su htm inicial característica de 2^ persona es la C.

ARTICULACIONES TÍPICAS

1. Y — 2. C — i 3. L.

Pl. 1. Co — 2. Ca — i .3. L.

» 1. Ar — 2. Ar — i

CLASE A.
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CLASE B.
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CLASE D.

1. Yy — 2. Cact — i 3. AT

Pl. 1. CocL— 2. Arcad — i

1. Aiglét 2. Cast-ilict-i Miembro

1. Ayyoviáh 2. Cact-oviafru-'i Vergüenzas

I. Ayyoviak 2. Cact-oviag-u-i Ropa
on

1. Ayyorqu'i 2. Cach-oríjuict-i Basin

1. Yyalé 2. Cactial-'i Hija

1. Yyaleh 2. Cact-ya7-'i Hijo

1. Y-yaacté 2. Cach-aact-'i Espinilla

CLASE AD.

1. Ay — 2. Cad

ri. 1. Cod — 2. Cad

3. Al

I.
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XXXVI

OBSERVACIONES SOBRE LA 2' DECLINACIÓN

I'' — La ronna li|iica de csla Declinación es la siguiente,

([ue lleva la letra A

:

1. Y — 2. Ca — i 3. L (e vel. a)

Pl. i. Co — 2. Ca — i

La leñemos j)oi- tal |ii>i-(|U(' es la (¡ue mas se ajusta á los

pronombres [Kjsesivus absolutos:

L a-Y-m — es mió Pl. i. CO-dam — es nuestro

2. C. A-dam-I — es tiii/o 2. CA-damt-I— es vuestro

Véase el capítulo (pie ti-ata de los pronombres.

En la 2" de plural i'i veces se refuerza el tema con d n r y

con una seginida / tinal.

2'' — La segunda IVirma es curiosa pori(ue sirve para decli-

nar voces cuya inicial es una C, (|ue ya en sí es índice de las

personas rpie determinan la declinación. Dada la inicial para

evilar repeliciim do letras, se lian valido en el plural de las

partículas Ar ó R. Como se verá mas adelante, la d en Ardes

simplemente eutVmica, pero caractei'ística de 2" en singular, y

de 1* y 2^ en jilural.

Esta clase lleva la leli-a B. y se declina así:

L Y — 2. (Ca.lherida) — i 3. L
Pl. 1. Ar — 2. Ar — i

3" — La tercei-a comliina la primeni con la segunda, y, por

lo tanto, se designa con la combinación de letras A B; su

tVirmula es la siguiente:

L Y — 2. Ca — 1 3. La

Pl. 1. Ar-co — 2. Ar-ca — i

í'— La cuarta forma su primera de plural según el tipo A,

y la segunda ajustada al tipo A H\ se designa con la letra C,

y su articulación es como sigue:

1. Y — 2. Ca - i 3. La

Pl, 1. Co vel Coo — 2. Arca — i
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5*- La quinta forma encierra un cúmulo de dificultades,

pero éstas desaparecen si se analizan á l;i luz de los posesivos

absolutos.

Por una parte tenemos

:

1. Ay — 2. Cact — i 3. Al—
Pl. 1. Coct — 2. Arcact — i

y por otra

:

r

1. Aym — 2. Cadami 3. Alam

Pl. 1. ("odaní — 2. Codamti

La )ii, según parece, es el índice de id)s|i-ai-ciiin ipn' se eli-

mina; el clu también se suprime en esta declinaciim : rpieda,

pues, cali en la segunda de plural.

Mas atrás hemos visto que la / media ¡lido una c para com-

pletar la eufonía, siempre que la ¡¡alahra sufra alguna modifi-

cación casual, de suerte fpie según la ley morfológica del

idioma, sin trabajo se produce la combinación cncti dispuesta

para posesivar de segunda y primera (en plui-al ésta).

Ya se sabe que para la declinación de segunda debe abrirse

la partícula así

:

cat - i, cact - x - i, tu x

También sabemos que o es la vocal característica de T' en

plural, de la 2* declinación, y que esta persona caiece de la i

final; desde luego el plural nuestro se expresai'á con esta arti-

culación : coct.

Mas siendo ley del idioma recargar en lo jiosible las partí-

culas afijas, índices de persona, para reforzar el plural y en

atención á que la articulación posesiva de singular se lia re-

vestido de una forma plural, el Mocoví echa mano de un re-

curso gramatical muy ingenioso, pues arrima el prcHjo Ar,

evitando así toda ampibología.

Esta es una hipótesis, pero ella se funda en la obsei'vacion

de hechos y de leyes morfol(>gicas y fonéticas de esta lengua.

El Mocoví por cierto no se dá cuenta de toda la ciencia lin-

güística que aquí se le atribuye á su idioma, y todo lo que se

describe es el producto de evolución inconsciente; pero tampoco

conoce el indio los misterios de la fisiología, y no por eso

deja él de ser una de las obras mas perfectas de Dios.

Una observación mas debe hacerse: parece que la forma

en ct es el artificio de que se valen para evitar chicheo que re-
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sulla de una / ó y herida por una t sola. Es ley fonética del

Thoba y del Abipon, que cuando una i hiera una i se vuelva

ch. Dai'emos un ejemplo del Abipon:

1. Y-átó eté — viis ojos

2. Gr-ató ichí — tus ojos

La sibilante s en Üastüicti es una irregularidad, que sin

duda resulta de alguna guturacion que ha degenerado en esta

letra. Las tribus Quichuizantes que rodean el Chaco corrom-

pen en s Va jj del Caizco: así decimos sacha y no jacha, monte

(bosque). La s no reaparece en el plural.

A esta fórmula dedicamos la letra D, que duplicamos para

diferenciar la voz Y-yaacté que en plural sincopa su articula-

ción así: Rcachacti, vuestra espinilla. Su articulación es como

L Ay — 2. Cact, 1, Cach, 1, Cast-i 3. Al

Pl. 1. Coct, 1, Cúch — 2. Arcact, 1, Arcach-i

6^^— La sexta forma es importante porque determina mu-

chas cosas. En primer lugar combina los fórmulas A y D,

razón por la que se le adjudican las dos letras AD como dis-

tintivo. Fmi segundo lugar se explica la razón de la elisión de

d medial en la clase A y de su reaparición en la clase D.

Exigencias fonéticas de eufonía requieren la presencia de una

consonante, pero ella no se elige al acaso, se busca la que

alguna vez correspondió á la propia articulación. Cod y cad se

volvieron co y ca ante una consonante, pero permanecen cod y

cad ante una vocal.

La fórmula:

1. Ay — 2. Cad — i 3 Ai

Pl. i. Cod — 2. Cad — i

se vé que es sincopacion de los primitivos

L Aim — 2. Cadami 3. Alam

Pl. L Codam — 2. Cadamti

Esta articulación es del mas alto interés para la gramática

comparada de las lenguas del Charo, como se verá del ejem-

plo que reproducimos, sacado del Mithridates de Adelung, que

á su vez compulsa el Saggio Pratico de Hervas.



272

GIIAYCURÚ Ó SKA MBAYA

1. Y-vel Yn — 2. Ca. Can, vel Cad 3. L-N

Pl. 1. Co-Con-C(id — 2. id roiNHí/naí/i

Como estos autores no conocían ó no se linltian lijado en

la verdadera articulación de segunda persona que reclama el

subtijo e ó i para completar la posesivacion, se lian limitado

a dar solo los prefijos, pero el complemento de la IVii-mula se

halla en la oración Dominical.

Ex. gr. Ca-boonagad-e — iu nombre

Cad-gucelad-i — tn. reino

Cad-emainigu-e — tu rolitntnd

Parece que en Guaycnni la e suple i'i la /, pues c es yo en

este idioma, vice ahn. El Mocoví también admite una ipic otra

e por i como linal de segunda. Bastaría con los pronombres

para probar que el Guaycura ú Mbaya no es mas que un dia-

lecto del Chaquense-Abipon ó Mocoví.

Los vocabularios Guaycurues ó Mbayas de Castelnau y Gilii

confirman lo dicho. El primero á& la articulacinn coíI y cait,

nuestro, y el segundo iVsu. de él.

Debo advertir que no se ha ]>robadn ipie el Guaycurú se

limite á este mecanismo articular: muy bien puede suceder

que lo tenga tanto y tan vario como los idiomas Toba. Mocoví,

Abipon, etc.

7" — La séptima fórmula combina la primera con la cuarta

— correspondiéndole las letras AC: pero es de advertir que el

primer ejemplo en el singular corresponde mas bien al tipo

AD, y que la articulación Ar pierde su A en las segundas per-

sonas. La d eufónica del primer ejemplo ya .se ha ex|)licado.

La articulación es como sigue

:

L Ey, Y vel Ye — 2. Cad-Ca — i 3. ET-La

Pl. 1. Cod-Co — 2. Rcad-Cad — i

8" — Esta es una excepción : actcr, madi-e, pertenece también

á la primera declinación, y de ello resulta sin duda la iri-egu-

laridad. En lo demás se ajusta al \\\n) A. Lleva la letra 1'^.

(CuiUiíntayá.)


